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			Para toda reina, princesa y guerrera 

			que habita en el corazón de cada lectora.

		

	
		
			El atentado contra la vida de nuestra princesa ha supuesto un delito de alta traición por el que el culpable recibirá un justo castigo, y nos sentimos agradecidos de que haya sido frustrado por la intervención de una joven que, con valentía y astucia, desarmó al hombre que iba a perpetrar tan atroz crimen, ganándose así nuestro aprecio y respeto.

			Por la munificente generosidad de nuestra soberana, y como prueba de su agradecimiento, se creará un cuerpo de guardia personal para la princesa de Lundenia, compuesto de forma exclusiva por mujeres, y del que la joven Zaraevna Ivanova, como recompensa por el servicio prestado a su Alteza Real, será nombrada capitana tras un adecuado entrenamiento.

			Todas aquellas jóvenes que deseen formar parte de dicha guardia, podrán solicitar su admisión en palacio, sin importar su procedencia o estatus social. Para acceder a tan honorable puesto, deberán cumplir unos requisitos y superar unas pruebas.

			

			Así pues, y a partir del momento presente, queda constituida la guardia personal de la princesa, a cuyos miembros se conocerá como las «Hijas de la Luna», en honor a la familia real Lundendorf, y que quedarán sometidos a las leyes vigentes que rigen a nuestro ejército.

			Nos, Aleksander Zubkov, leal consejero de su Alteza Real, la princesa Olenka Lundendorf, y jefe del gabinete de ministros de Lundenia, damos fe de que la nueva ley promulgada con fecha de hoy tiene validez en todo el principado.

			Principado de Lundenia

			Año de gracia de 1768

		

	
		
			Prólogo

			Solaris, finales de 1890

			La agónica melodía que hacía eco en las calles de Ozyan era tan dolorosa como el chasquido del metal en una batalla. Cada paso que lo alejaba de los sollozos del pueblo, que pedía alimentos para sus hijos de corta edad, le provocaba una sonrisa tan victoriosa en sus finos labios que solo necesitaba azotar un poco a la multitud para que el principado se derrumbara. Las súplicas por una capital que moría a manos del mandato de su rey eran cada vez más incesantes. Pedían justicia, reclamaban una monarquía justa como había sido en antaño. Y si Iskra con su nublado deseo de derrocar a la princesa Tatiana no era capaz de verlo, entonces su gente se lo recordaría.

			La noche era oscura y auguraba una fatídica noticia, como si las estrellas, ocultas tras la penumbra, estuvieran aterrorizadas con lo que acontecería. Él, con su gesto serio, además de despreocupado, entró por las grandes verjas sin ni siquiera descorrer la cortina del coche que aseguraba su identidad. Obtuvo la bienvenida con un semblante aburrido de los guardias que custodiaban el complejo palaciego, como el gran aliado e invitado que era de la corona. 

			Más de una vez había utilizado la parte derecha del palacio para poder acceder con mayor facilidad a las reuniones privadas con el rey. Ordenó al cochero que se dirigiera hacia la zona y salió del coche con gran agilidad. Una vez allí, sus camaradas lo esperaban, observándolo con tal intención de intereses que solo asintió como respuesta.

			—El sol eclipsará esta noche —anunció como si se tratara del inicio de una folclórica melodía—. Encárgate de que el príncipe y su consejero se encuentren en sus respectivas estancias.

			

			—Marcharon a dormir cerca de la medianoche tras reunirse en el despacho de este último —reveló su camarada con firmeza—. No se preocupe, todo está bajo control.

			—Que la noche se cierna en una profunda pesadilla entonces.

			—Así sea, jefe.

			El silencio fue la nueva capa que ataviaría mientras la nobleza se sumía en un profundo sueño. Así, le resultaba sencillo deambular por cada uno de los pasillos que conducían a los aposentos del rey. No importaba si saludaba de manera cordial a sus guardias, o si prefería ataviarse a su temperamento soez y quizá amenazante. Todo estaba preparado para que los cimientos de Ozyan temblaran ante su decisión. Y algún día se lo agradecerían, o quizá solo serían los últimos pasos que debía preparar antes de su último acto.

			La protesta de las dobles puertas fue suficiente para que el monarca despertara de su ligero sueño. Se incorporó perdido, como si el mundo hubiera cobrado vida demasiado pronto como para estar preparado. Parpadeó mientras intentaba por todos los medios acostumbrarse a la luz. En otras circunstancias se habría puesto en alerta, pero sabía que tenía su apoyo en sus deseos por reducir a Lundenia a cenizas. Sin embargo, la forma que tuvo su aliado de entrar en la alcoba le provocó un ligero pinchazo de inseguridad en el estómago. Iskra se levantó del lecho mostrándole su aspecto más indefenso. Tenía el suficiente orgullo para asegurar que su prepotencia era igual de válida para todos, aunque la cercanía de su invitado hizo que tragara saliva.

			—¿Cómo te atreves a aparecer así en mitad de la noche? —gruñó el monarca con el ceño fruncido—. No te lo he ordenado.

			El contrario no se amedrentó por la tonalidad amenazante de su voz. Un hombre enfadado, inútil y con deseos de gobernar sin ni siquiera asegurarse de quienes eran sus amigos solo era alguien fácil de reemplazar. 

			Su aspecto robusto y que tan bien se había escabullido entre los rincones más oscuros de Misva había escalado lo suficiente para tener entre sus manos el poder que su capitán necesitaba. Complacido, acarició con el índice y pulgar su destacable bigote, esperando que tuviera valentía de rugirle, aunque estaba seguro de que su aullido haría temblar a aquel rey de pacotilla.

			—Me parece que no ha comprendido nuestro acuerdo —comenzó a decir mientras desenvainaba la daga escondida bajo la capa. El siseo de la hoja hizo eco entre las cuatro paredes, provocando que se intensificara mucho más la inquietud del monarca—. Acordamos que nos pagaría, pero sus arcas están vacías. ¿Cómo sé que pagará a mis camaradas?

			—¡P-por todos los infiernos! —Iskra intentó retroceder mientras levantaba las manos con la intención de defenderse—. ¡Te pagaré! 

			—La situación ha cambiado. —Hizo una breve pausa mientras jugueteaba con destreza con el puñal entre sus manos—. Vuestra guardia y mis muchachos forman parte de la misma causa, aunque los primeros no conocen nuestro cambio de planes.

			—¿Q-qué cambio? —Tragó saliva, tambaleante, hasta caer de una manera ridícula en su lecho—. ¡Esto no era lo que acordamos, malnacido!

			—Un mercenario va allá donde el valor es mayor, y resulta que la muerte de un rey es lo que necesitamos en estos momentos.

			

			—Todo el mundo escuchará mis gritos si te atreves a llevar a cabo esta locura.

			Iskra maldecía entre dientes. Era imposible que se atreviera a acabar con su vida mientras el palacio estaba repleto de gente. Su hijo, guardias y la nobleza que se encontraba allí serían los testigos que necesitaba para que los encarcelaran. A todos.

			—Cuando alguien decida atender a su tirano monarca, será una mancha de sangre sobre sus lujosas sábanas. —Él curvó los labios hacia arriba; tras su incidente con el inútil de Vasil, pensaba que perdería el favor de su capitán. Sin embargo, aún tenía la oportunidad que necesitaba al alcance de sus dedos.

			—Te arrastré al infierno, Yulikov.

			—Oh, el infierno. —Sus dedos se enroscaron alrededor de su cuello, presionaban con tal fuerza que Iskra se retorcía molesto y desesperado como un pececillo fuera del agua—. Un lugar que suelo visitar cuando quiero obtener todo lo que quiero.

			Iskra pataleó todo lo que pudo mientras sus manos tiraban de las mangas del mercenario con todas sus fuerzas. La tela, tirante por la fuerza que empleaba, protestaba, pero no iba a permitirle escapar. Tras el fallido atentado contra la princesa la pasada primavera, ya había jugado lo suficiente a creer que un reino desolado como lo era Solaris tenía alguna oportunidad contra los recursos de Lundenia. Le habían permitido avivar su odio hacia la princesa Tatiana, e incluso dio pie a que las Hijas de la Luna mostraran su valía una vez más protegiendo a la heredera, pero los días del monarca ya habían llegado a su fin. Y ese desenlace provocaría la ira del príncipe hacia Lundenia, como bien le había advertido su capitán. La muerte de ese inútil será considerada como la venganza de la princesa Tatiana contra su padre. Eso avivará la enemistad entre ambos y Solaris contará con un príncipe enfadado por algo que nunca quiso creer, le había dicho este en su último encuentro en el Cisne negro. Así que apretó el cuello de su víctima con la neutralidad dibujada en su rostro. Sus sentidos estaban clavados en su agarre con tanta fuerza que supo que el gran monarca al que Ozyan quiso rogar por algo de comida se desvanecía. Sin embargo, su lucha por no alejarse de la corona era tan desesperante que alzó el puñal que había danzado entre sus dedos hasta perforar su corazón. Iskra se mantuvo quieto. Estático en su reluciente lecho que comenzaba a colorearse con su sangre. Abría la boca con la intención de buscar un aire que no llegaría jamás a sus pulmones. Su cuerpo convulsionó un par de veces hasta que sus ojos sin vida se clavaron en el dosel del que alguna vez habría estado orgulloso.

			Yulikov lo observó con desprecio. Por más que aquel malnacido pensara que contaba con su favor, solo era un pobre diablo que jamás conseguiría ni un retazo de Lundenia. La princesa Tatiana hacía todo lo posible para mantener la paz entre los diferentes principados. Nunca iría a la guerra sin un motivo que no tuviera marcha atrás; preferiría lidiar con los insultos del rey Iskra antes de poner a su pueblo en peligro.

			Limpió la hoja de la daga sobre la ropa del hombre que creyó que podría gobernar con su egoísmo, que yacía sin vida en su interminable reino. El mercenario revisó la empuñadura con cinco lunas grabadas sobre el metal, una perfecta personalización por parte de La Oportunidad, si hubiera podido opinar. La lanzó sobre el pecho ensangrentado del rey, regalando a su reino un nombre al que agradecer su osadía o, por el contrario, al que exigir su cabeza. 

			Cuando el sol diera vida a Ozyan esa mañana, Solaris tendría un nuevo rey.

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Lundenia, noviembre de 1891

			El frío que se colaba por los muros de palacio comenzaba a ser mucho más insistente que las semanas anteriores. Para Tatiana, era síntoma de que el invierno, junto su manto blanco, vestiría las calles de Misva durante los próximos meses. El largo pasillo que conducía a la alcoba de su hija le había resultado más gélido y silencioso que de costumbre. El repiqueteo de sus pasos hacía eco entre las paredes, por lo que una ligera sensación de soledad la embriagó por completo. Sabía que no le quedaban más opciones que tomar aquella decisión, la guerra pronto sería inminente y, si no ofrecía una paz duradera, la muerte sería parte de las capitales. Podía pensar solo en el bienestar de Lundenia. Después de todo, era la princesa que debía velar por su seguridad, pero entre sus deseos no estaba la desdicha de Ozyan. Y su solución…, si Ekaterina aceptaba, podría ser la clave.

			Los guardias abrieron las dobles puertas que la sumían en los dominios de la princesa. Su hija había cambiado de manera notoria en los últimos años. Mientras solía escabullirse con la ayuda de las Hijas de la Luna cada vez que sus caprichos se lo pedían, en ese momento permanecía algo más cauta en palacio. Era cierto que limitar las alas de una joven de casi veintidós años, que solo deseaba ampliar su conocimiento, era una tarea difícil y laboriosa. Las mujeres que habían sucedido a su principado tuvieron la libertad de tomar toda decisión que creyeron conveniente en un momento de calma o de desdicha para Misva. Sin embargo, ahora que poseía la experiencia suficiente para encauzar el destino de su hogar, debía tratarlo con su futura heredera.

			Ekaterina se encontraba sentada sobre la cama. Su amplio vestido de tonos esmeralda ocultaba que estaba arrodillada sobre ella, en una postura por la que la habría amonestado si hubieran estado en público. Estaba inclinaba sobre un mapa, con los dedos manchados de grafito y con la mirada puesta por completo en unos pensamientos que desconocía por completo. Sus mechones oscuros, tan largos y desaliñados que le caían en forma de cascada sobre el pecho, y parte de la espalda, le proporcionaban una imagen similar a la de una muñeca de porcelana. 

			La princesa Tatiana la admiró en silencio por unos minutos. Durante los últimos años había sido envuelta en parte de varios atentados contra la corona. Cuando fue envenenada por Akim Orlov, su alma se resquebrajó en tantos pedazos que creyó que nunca se recompondría. Había sido incapaz de alejarse de su alcoba hasta que el galeno, junto a la experiencia de Petra, una de las Hijas de la Luna, le aseguraron que estaba fuera de peligro.

			—Cada vez que me miras así, sé que traes malas noticias que tienen que ver conmigo.

			La voz de Ekaterina la alejó por completo del terror que vivió años atrás. Se recompuso de manera rápida, regalándole una sonrisa maternal que solo utilizaban cuando estaban a solas. Desde la muerte de su esposo, su hija era el rayo de esperanza que necesitaba para no rendirse en sus propósitos. Por eso, prefirió acomodarse en el borde de la cama, centró los ojos en el mapa de Lundenia esperando descubrir qué la tenía tan ensimismada.

			

			—¿La cartografía se ha convertido en una nueva pasión? —preguntó con interés. 

			—Me temo que no, madre. —Katya arrugó la nariz al pensar en lo aburridos que le parecían los mapas—. Solo quería comprobar dónde residen las zonas pobres de Misva.

			—¿Por qué ha despertado tu interés eso?

			—Por todo lo que ha ocurrido —reveló la princesa con calma. El grafito cayó sobre el mapa mientras movía el índice y pulgar en círculos con la intención de que desapareciera la mancha de sus dedos—. Pensaba que lo único que provocaba que alguien decidiera acabar con la vida de otra persona era el hambre.

			—El poder provoca el mismo apetito —suspiró su madre inclinándose un poco en su dirección para colocar la mano sobre la suya—. Hay un asunto que debemos tratar.

			—¿De qué se trata?

			La princesa Tatiana intentó tener una visión de monarca. Ocultó a la madre lo que habitaba en su interior mientras dejaba escapar todo el aire que contenía en los pulmones. Sus dedos trazaron suaves caricias en el dorso de su mano como si de alguna forma le asegurara que todo estaría bien.

			—No sé si habrás escuchado la noticia de que el rey Iskra ha sido asesinado —comenzó a decir con cautela para advertirle que se trataba de un tema político del que debía estar pendiente. Ekaterina asintió con suavidad. Su rostro se crispó con ligereza, la forma en la que había comenzado la conversación le desagradaba—. El conde Zarekni me ha proporcionado información que puede provocar cierta inestabilidad a Lundenia.

			—Madre, me inquietas con tanto secretismo —protestó la princesa deshaciendo el contacto para deslizarse de la cama y ponerse de pie. Sacudió las invisibles arrugas existentes en las faldas y suspiró—. ¿Vas a decirme que nos acusan de haberlo asesinado?

			—Así es.

			Ekaterina se quedó sin habla al confirmar lo que había empezado a sospechar al verla entrar en la alcoba. Su madre era una gran estratega, siempre había admirado su destreza al solventar los conflictos que intentaban alzarse en contra de su reinado. Sabía bien que la tranquilidad que usaba para enfrentarlos tan solo era una máscara que utilizaba para hacer creer a los demás que estaba despreocupada, cuando era todo lo contrario. Su mirada se clavó en la suya intentando encontrar un ligero parpadeo para descubrir qué era aquello que deseaba pedirle.

			—Eso quiere decir que debemos prepararnos para la guerra.

			—Nuestro deseo es que Lundenia no rompa su tratado de paz con Solaris —respondió ignorando cualquier conflicto bélico que pudiera desatarse—. Siempre he preferido prevenir cualquier incidente con una tregua o un nuevo tratado.

			—¿Y de qué forma lo haremos esta vez?

			Tatiana volvió a sumirse en aquel incómodo silencio que tantas veces usaba para calmar el temperamento de sus enemigos, pero Ekaterina tan solo sentía cómo cada trocito de su cuerpo se tensaba. Su madre se levantó con la intención de acortar la distancia con ella. Sonrió con la misma nostalgia con la que solía pensar en su padre mientras sus palmas atrapaban las mejillas. Sabía bien que debía mantener a la madre ausente mientras la princesa hablaba con su heredera, pero le resultaba imposible.

			Katya intentó buscar respuestas en sus ojos azules. La desesperación le pedía que acabara con aquella maldita agonía que empezaba a despertar en sus entrañas. Si su madre no deseaba una guerra, necesitaba una paz duradera que prometiera a Solaris que su enemigo podía ser su mayor aliado. Que jamás lo abandonaría a su suerte solo si le proporcionaba su lealtad para siempre. Y para ello…

			

			—No. —La princesa Ekaterina retrocedió unos pasos, ató los cabos suficientes para saber que el tratado no sería un papel que adjudicaría tierras y recursos a Solaris, sino que les proporcionaría una reina fuerte tras la crisis con su anterior monarca—. ¿Quieres casarme con el enemigo?

			—Katya.

			—¡Dijiste que las herederas de Lundenia no necesitábamos un hombre para reinar! —El pecho le subía y bajaba debido al cúmulo de sentimientos que se le atoraban en la garganta. Necesitaba recordar cómo tomar todo el aire que necesitaba sin perder el control de sus acciones—. ¡Nosotras portamos la corona!

			—Jamás perderás la voz en tu reino —aclaró Tatiana respetando la distancia que había puesto entre ellas—. Edmond será tu consorte, pero en Solaris te convertirías en su reina.

			Una sonrisa irónica escapó de los labios de su hija mientras deambulada de un lugar a otro de la estancia con cierta reticencia. Movía los largos mechones azabaches de un hombro a otro intentando encajar la situación lo mejor que podía, pero le resultaba imposible. Jamás diría que se sentía desdichada de vivir como la hija de Tatiana Lundendorf, pero tener que lidiar con un destino que le quitaba por completo esa libertad que tanto amaba le provocaba escalofríos.

			—No tienen pruebas de que Misva está involucrada en la muerte de su rey —respondió entre dientes para controlar aquella desesperación que había generado una fina capa de sudor sobre su piel.

			—Sí las tienen —reveló la princesa Tatiana con las manos entrelazadas y apoyadas sobre el vientre. La decepción bailaba en su mirada como si de alguna forma estuviera eligiendo un destino cruel para su heredera—. Nuestra guardia cuenta con una daga con cinco lunas grabadas en su empuñadura. Fue un regalo que encargué a Alexei Novikov en nombre de tus Hijas de la Luna. Con esa arma se perforó el corazón del rey. Sea quien sea la persona que desea culpar a nuestro principado ha sabido muy bien cómo elegir sus pasos.

			—Entonces solo debemos buscar quien no la posea —dijo Ekaterina como si fuera lo más sencillo.

			—¿Y después? —inquirió su madre con las cejas alzadas esperando una respuesta—. ¿Crees que la persona que quiere culparnos descansará porque encuentres a su mano inocente? Cambiará de subordinado y volverá a señalarnos.

			—Madre, no conozco a ese hombre.

			—Lo sé —suspiró Tatiana con la culpa clavada en el corazón—, pero hablan de él como un muchacho que ha visto mundo. No compartía la opinión de su padre acerca de derrocarme.

			—Y seguro que debe pensar lo mismo cuando su padre ha muerto por una daga de nuestro principado —ironizó ella, aunque más tarde se lamentó de hablarle de esa forma. Avergonzada bajó la cabeza como cuando era niña y susurró—: Lo lamento.

			—Tienes todo el derecho del mundo de estar enfadada, hija. —Tatiana utilizó aquella palabra con un profundo cariño. Nadie jamás había tenido que decirle que eligiera por encima de su corazón. Ella nunca tuvo que hacerlo, porque sentía que una parte de sí misma ya pertenecía a Lundenia y su reinado era lo suficiente próspero para no tener que tomar decisiones de tal calibre—. Puedes negarte, pero temo que lo hagas. Porque si Solaris se alza contra nosotros, no sé cuál será su final. Tenemos guardias, recursos y al pueblo de nuestro lado, pero siempre la ira puede ejercer mucha más presión de la que imaginamos, y eso conlleva a unas altas posibilidades de derrota. Porque no existen los límites una vez que lo has perdido todo.

			

			Ekaterina dirigió sus pasos hacia la ventana que daba a uno de los jardines delanteros de palacio. Desde allí podía ver cómo la belleza de los árboles se había deteriorado hasta dejarlos totalmente desnudos. El invierno se acercaba silencioso, como un monstruo dormido durante tanto tiempo que deseaba reinar a su antojo. Frustrada, apretó los puños con cierta angustia. Era imposible que aquel acuerdo saliera bien. No porque no fuera a poner de su parte en nombre de su familia, pero sabía que su labia no era la más adecuada cuando no se sentía cómoda en algún lugar. Y ya que el nuevo rey de Solaris sería su esposo, notaba una ligera sensación de asfixia alrededor del cuello.

			—¿Cuándo será la boda? —preguntó la princesa de espaldas a su madre.

			—Los preparativos empezarán mañana mismo si aceptas —reveló Tatiana notando un ligero escalofrío en la nuca debido a su seriedad. Su hija solía ser testaruda, alocada, y en ocasiones regalaba a Misva la imagen de una princesa unida a su pueblo. Pero de ella, en esos momentos, solo quedaban los retazos de una muchacha que debía cambiar sus sueños por una decisión que ni siquiera había decidido—, el enlace será aproximadamente en tres semanas.

			—Tres semanas… —repitió la princesa permitiendo que los puños dejaran de hacer fuerza hasta que sus dedos quedaron inertes a ambos lados de su cuerpo. Las opciones se agotaban. Podía tomar la vía fácil y negarse por completo. Pero no era una muchacha tan egoísta para nadar a contracorriente, como si su hogar no le importara lo más mínimo—. Es poco tiempo.

			—Lo sé —admitió su madre con cautela—. La coronación del nuevo rey será en unos días. Démosle tiempo para que pueda asentarse en su nuevo lugar, que abrace su luto y busque lo mismo que nosotras.

			—Que así sea entonces.

			Tatiana acomodó la mano sobre uno de sus hombros para infundirle fuerzas, pero Ekaterina se perdió en sus pensamientos una vez más, como si aquello que tanto deseaba se desvaneciera entre ellos.

		

	
		
			Capítulo 2

			

			Edmond había viajado durante una larga semana en dirección a Misva. Era cierto que el dolor por la muerte de su padre le generaba una gran controversia. Por una parte, la presión que llevaba ejerciendo sobre su inutilidad para ser rey había conseguido hacer mella en él. Aquellas palabras se habían enquistado en su mente, creyéndolas con tanto ahínco que toda la experiencia que consiguió viajando por el mundo le resultó solo una excusa para estar lejos de su hogar. La otra, la que lo hacía sentir más culpable, sentía un gran alivio por su marcha. Era como si la profunda inestabilidad que conducía a Ozyan por un precipicio por fin hubiera cesado. Sin embargo, una amarga sensación de traición le provocaba cierto rechazo hacia Lundenia: había hecho todo lo posible para ayudar al conde Zarekni y a su esposa. Quería la paz como bien había transmitido, pero a la vez desconfiaba de las intenciones de la princesa.

			—Esto es una locura, Majestad —advirtió Nikolay Volinkov a su lado, entrelazando los dedos de manera incómoda. Su padre, el consejero del actual monarca, le había ordenado que protegiera a su rey mientras estaban fuera de Solaris—. Han pasado días desde su coronación y ya se encuentra en un viaje no oficial que no ha sido anunciado al principado de Lundenia.

			—Lo sé.

			—Pero ¡mi rey! 

			Nikolay suspiró derrotado. Pocas veces había sido apartado de la corte para tratar un asunto de tal importancia. Movía la pierna con nerviosismo dentro del coche mientras buscaba en su mente cualquier idea conforme se alejaban del desfiladero. No era muy diferente a su padre. Poseía unos pocos centímetros más que el consejero, una complexión delgada como él, pero la astucia de sus ojos era reemplazaba por un horrible miedo a fallar.

			—Lidiaremos con este asunto mientras vuestro padre se encarga de los preparativos de una boda que no deseo. —Edmond deslizaba entre sus dedos la fina tela que ocultaba a quien se encontraba dentro del vehículo. El manto oscuro de la noche comenzaba a marcharse en silencio mientras los primeros retazos de sol iluminaban la hilera de cuevas donde habían descansado durante su trayecto y que, en ese momento, parecían habitadas con su luz.

			—No tenemos suficiente tiempo para volver a Solaris y regresar por vuestro enlace, mi pri… mi rey.

			—Nuestra visita a Misva se alargará más de lo que dije en un principio —susurró él mientras apoyaba la mejilla izquierda en uno de sus puños; el tono índigo de sus ojos parecía mucho más oscuro que de costumbre. Su cabeza era incapaz de detener la cantidad de emociones que luchaban por tener prioridad en sus movimientos. Primero fue la tristeza, después la ansiedad, hasta que esa inquietud que le provocaba se convertía en un profundo enfado—. Hay un asunto que debo tratar antes.

			—¿Eso quiere decir que pasaremos inadvertidos todo este tiempo? —inquirió preocupado Nikolay—. Pensaba que apresurarnos a la fecha era con motivo de conocer mejor a vuestra prometida.

			—No tengo tal intención.

			Cuando Edmond había recibido la misiva de la princesa buscando la unión con su hija, no supo si reír con ironía o sentirse ofendido. La noticia de que su padre había muerto asesinado se había extendido como la pólvora. No solo se tanteaba su respuesta tras indicar que todos los indicios apuntaban a Lundenia como el principal sospechoso, sino que esperaban su ira ante una princesa que se mantenía neutral y parecía orquestar todo desde las sombras. 

			

			Andrik le había aconsejado que lo más astuto por su parte era aceptar un tratado de paz duradera. Después de todo, Solaris estaba devastada por el hambre, la falta de trabajo y las condiciones de su capital. Edmond se negó en rotundo. Llevaba muchos años siendo el peón de su padre. Allá donde lo quisiera, lo colocaba, como si su hogar fuera el tablero y él, la pieza que debía colocar a su antojo. Tras una conversación repleta de protestas, él accedió a regañadientes. No tenía intención de conocer a la princesa Ekaterina más allá de su deber. La sola idea de atarse a un matrimonio por un beneficio no le entusiasmaba en absoluto. Estaba acostumbrado a una soledad que nunca había pedido. Por eso, el tiempo había pulido sus facciones con una profunda seriedad que aquellos que lo conocían lo habían apodado como El príncipe de hielo.

			La herencia de su madre le había permitido heredar unos mechones oscuros como las alas de un cuervo, una mirada índigo, algo rasgada, que solía ser profunda como el mar. Y su cuerpo destacaba por ser el de un joven delgado, pero la chaqueta del traje le quedaba ceñida debido a su ancha espalda. De su padre no tenía más allá que los pómulos marcados, el mentón picudo que cincelaba las facciones de su rostro. No podía decir que era la combinación perfecta de los dos, pero no le molestaba en absoluto. Al menos, aún conservaría algo de la mujer a la que más había querido y tanto echaba de menos.

			La Oportunidad era uno de los negocios más destacables de la capital de Lundenia. Se encontraba en la calle principal de Misva, llamada la avenida de los embajadores. Se decía que el lugar había cambiado en los últimos años lo suficiente para que Alexei Novikov levantara el negocio casi desde cero. A su lado, Polyna Orlova se encargaba de las cuentas y pequeños tratos que su jefe cerraba siempre con un as bajo la manga. El muchacho, por lo que bien sabía gracias a Vuk, había estado involucrado en uno de los atentados contra la princesa Ekaterina, por lo que perdió el favor de palacio al verse en medio de una tesitura en la que atentaba contra la corona. Tras ello, había hecho lo posible para recuperar su posición como comerciante cercano a la guardia y familia real. No supo con exactitud en todo lo que había trabajado para ello, pero su ayuda con los nuevos medicamentos ayudó a Lundenia a reducir la disipación de algunas enfermedades que, hasta ese momento, resultaban mortales.

			Nikolay le pidió al cochero que se detuviera en la parte trasera de la taberna El Roble Real. Su rey dio la orden tajante de que su vehículo no tuviera indicios de que pertenecía a Solaris, así que simplemente era de un marrón oscuro casi negro, brillante, sin detalles ni emblemas que revelaran su identidad. Mientras el hijo del consejero pedía una habitación para su supuesto señor, Edmond fue hacia el establecimiento de Novikov con la única pregunta que deseaba responder antes de irse a la cama esa noche. Por supuesto, ocultó su rostro bajo una pequeña capa verde aterciopelada que solo daba más vida a los iris de tono índigo.

			Mientras caminaba por el adoquinado suelo de la calle principal, se embelesó con el bullicio de la multitud, las carcajadas de los más pequeños, y el dulce olor de tulski prianik, un pan típico de la capital, le hacía cosquillas en las fosas nasales. De repente se vio arrastrado a la época en la que adoraba pasear por Ozyan acompañado de su madre. Donde su pueblo admiraba a la corona, rezaban por su bienestar y los trataban con respeto, además de cariño. 

			

			Edmond subió la escalinata de piedra que conducía a las dobles puertas del comercio, tiró de una de ellas con suavidad hasta que el tintineo de una campanilla le dio la bienvenida. Un ligero olor a especias captó su atención de inmediato, como si el lugar tuviera la intención de tener identidad propia y quedar grabada en su retina.

			La sorpresa quedó oculta bajo su capucha. Cuando había escuchado de la grandeza de aquel negocio consideraba que se trataría de un lugar de un tamaño medio con los productos típicos de la región junto a lo más novedoso. Pero cuando la hilera de estanterías, separadas por categorías, estaban repletas de diferentes utensilios que desconocía de su uso, se sintió completamente maravillado.

			¿Cómo era posible que Ozyan hubiera perdido esa magia con el paso de los años?

			—¿Puedo ayudarlo?

			La voz risueña que se centró en su presencia le provocó un respingo que intentó ocultar acariciando la empuñadura de su espada. Se había acostumbrado a estar alerta en todo momento, porque para él alejarse de su verdadera identidad no había sido un problema mientras viajaba por el mundo. Así, tenía las alas que necesitaba para poder moverse a su antojo, pero nunca sabía cuándo su vida estaba en peligro. Por ello, con su mano diestra en la espada, mantenía sus sentidos en todo lo que se encontraba a su alrededor por si debía desenvainarla en cualquier momento.

			—Buscaba a Alexei Novikov.

			—Está de suerte —respondió el muchacho que tenía delante con su actitud apacible y agradecida—. Yo soy la persona que busca.

			Edmond lo observó de soslayo. Las historias que pululaban sobre él por su reino hablaban de un hombre culpable, oportunista, o que quizá había sido demasiado ingenuo para levantar un negocio de tal calibre. El muchacho que tenía ante sus ojos tenía una mirada azulada apacible, una media sonrisa en los labios y una delgadez bastante considerable. Ataviaba unos pantalones color café algo bombachos que sostenía con tirantes del mismo tono. Su camisa estaba remangada hasta el codo y cruzaba los brazos buscando una seguridad que parecía costarle encontrar.

			—Mi señor desea sus servicios en un asunto en concreto —Edmond tomó una posición más neutra mientras se acercaba a él—, o más bien de vital importancia.

			—¿Y en qué puedo ayudar a su señor?

			—Aquí no.

			Alexei frunció el ceño extrañado por su actitud, miró de un lado a otro para comprobar que no había nadie en su negocio y le sugirió que lo acompañara moviendo las manos para guiarlo.

			—Sígame.

			Él no se negó. Caminó tras el comerciante, con pies de plomo, era difícil que pudiera fiarse de un lundenio con tanta facilidad. Su fama no podía decirle que fuera una buena persona, porque, como bien sabía, era difícil conocer a alguien que no tuviera una pizca de mala intención. A pesar de eso, fue hasta el fondo del establecimiento, donde las últimas estanterías ocultaban una pequeña mesa con dos sillas. Algo le decía que no era la primera vez que utilizaba ese lugar para asuntos más importantes. Edmond se dejó caer en una de ellas con un gesto resignado, mientras Alexei le ofrecía un té de hierbabuena que él rechazó por completo.

			

			—Agradezco su hospitalidad cuando este lugar no es nada más que un negocio de compra y venta, pero me temo que cuento con algo de prisa, así que iré directamente al grano.

			Bajo su capa llevaba un pequeño saco de tela, lo abrió con sus enguatadas manos y reveló qué era aquello que ocultaba con tanto secretismo. Edmond lo acomodó sobre la mesa circular, a ojos de las especias de la estantería que tenía a la izquierda y las hierbas medicinales.

			Alexei le dedicó una mirada cargada de intenciones. Por más que todo el mundo siguiera creyendo que no había aprendido nada en los últimos años, tenía ojos y oídos en todas partes. No era difícil saber que el rey Iskra había muerto, que Misva estaba inquieta ante una posible guerra y las intenciones de su nuevo monarca. Extendió las manos hacia el objeto que había depositado ante sus ojos y lo tomó reconociendo perfectamente la longitud de la hoja y la empuñadura de cinco lunas que él mismo había mandado a hacer.

			—¿Lo reconoce? —le preguntó Edmond.

			—Son los puñales que la princesa Tatiana me pidió para su guardia y las Hijas de la Luna —respondió con calma—. ¿Hay alguna imperfección en este?

			—Este fue el que perforó el corazón del rey de Iskra.

			Alexei contuvo el aliento intentando no demostrar lo incómodo que se sentía. Elevó el mentón con cautela hasta encontrarse con unos ojos de un tono índigo tan profundo que jamás había visto. En ellos halló frustración, rabia y tristeza, por lo que suspiró intentando acomodar la espalda en el respaldo de la silla.

			—¿Ha venido aquí porque su monarca busca una cabeza que cortar?

			—Mi rey desea respuestas y yo se las llevaré una vez que vuelva a casa —respondió de manera tajante—. Así que dígame, señor Novikov, ¿por qué motivo la princesa Tatiana hizo estos puñales?

			—La princesa Ekaterina sufrió un atentado poco después de que yo me hiciera cargo de La Oportunidad. Tras una serie de sucesos que toda Misva conoce, decidió premiar la valentía de los suyos con el orgullo de Lundenia: su guardia —reveló Alexei con gran calma—. No hay ninguna doble intención bajo un arma, señor. Si quiere más respuestas, me temo que yo no puedo dárselas. Tan solo soy un humilde comerciante que intenta aspirar a que su negocio esté en boca de todos de una manera positiva.

			Edmond arrastró la silla hacia atrás provocando un gran estruendo, apoyó las manos sobre la mesa para captar de nuevo su atención, pero solo cogió el arma manchada de sangre de su difunto padre y volvió a dirigirle unas últimas palabras.

			—Tengo la información que necesitaba.

			Alexei alzó las cejas con sorpresa.

			—¿Puedo saber de qué se trata?

			—Ahora sé que este puñal no es una mera copia —comenzó a decir con cautela—. Ha reconocido su trabajo, señor Novikov, por lo que es una pieza original de algún guardia de su princesa. Eso era todo lo que necesitaba saber, le deseo una buena tarde.

			—¡Espere, no me ha dicho por qué…!

			Antes de que Alexei pudiera terminar de formular una nueva frase cargada de dudas, el rey Edmond había desaparecido de La Oportunidad como si jamás hubiera entrado en ella.
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